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NOVENA 


DEDICADA  AL  CULTO 
BEL  JKGLITO  PRESBÍTERO 

SAN  CARALAMPIO, 

_I;,IER  ABOGADO  CONTRA  LA  PESTE 
Y ATB.E  CONTAGIOSO, 

I 

ADOPTADO  POR  EL  MISMO 


JESUCRISTO. 

JDISPUESTA 

mr  el  Br.  D,  J.  M.  R.  H. 


Con  las  Ilceaeias  necesarias. 
MÉXICO-.  1822. 

’aiprenia  de  0,  Alejandro  Vaídes, 


/fwfí.WíR  kht^fics  de  ios  toT^Kcntcs  * THÍltS^f&t 
' ¿ci  glorioí-o  prcibírero  S.  CxAR^Ly^il^lPiO^  ses- 
Ca^eo  de  Ids  anticuas  ^.ctas  de  su  ís^í>.TtÍTÍOy  aae 
c^nse:rvahii  el  Rey  de  Francia,  y tra&uj9  dsl 
gf'u^Q  al  latín  David  HensiíoUt 

n deir.po  cicl  Eipperador  Severo  enseñaba 
el  sacerdote  Caralatnpio  á los  hombres  el 
camino  de  la  sali:d,  despreciando  los  edictos 
«leí  Cesar,  en  que  mandaba  sacrificar  á los 
ídolos.  Luego  que  lo  supo  e!  presidente  Lucia- 
no, lo  mandó  llamar,  queriendo  persuadirle 
á que  cun  pliese  con  las  órdenes  del  Errperador, 
$e  resistió  S.  Caralampio,  y enfurecidos  lo-s 

jueces  mandaron  quitarle  las  santas  vestiduras,  y 
que  lo  azotasen  los  verdugos  con  garfios  de  Hier- 
ro, quidues  lo  hicieron  á toda  su  satisfac- 

ción. Les  dió  las  gracias  nuesrro  invicto  mar** 
tir  porque  le  hablan  renovado  el  cuerpo  y 

el  espíritu,  y entonces  mudados  repentinamen- 
te los  verdugos,  dudando  si  sería  el  mismo 
Cristo  que  en  ügura  de  un  -anciano  había 

ido  a convertir  á los  habitantes  de  1 Asia,  se 
vuelven  á los  Juece?  ditiendolesí  j^hemos  aco- 
♦’roetido  con  nuestros  garfios  á su  carne#  que 
«^mas  dura  que  el  mismo  hierro  permanece 
^íntegra  é intacta,  cuando  aquellos  se  dobla» 
9?á  los  golpes#>i  Estes  se  Uaregbatt  Porfirio  jv 


Bsptó,  que  convertidos  á h fe  de  Jesucrista 
strírieron  después  el  martirio.  Ai  oir  su  ra^o?. 
namicnto  bramaí)a  de  cólera  el  Presidente,  que 
les  hechába  en  cara  su  debilidad.  El  capitán 
Lucio,  que  les  oÍa,  indignado  contra  ellos  aco- 
’ metió  al  santo  cuerpo  de  Cara’ampio,  dicien» 
do  que  ya  que  los  encantamientos  de  aquel 
mago  habían  entorpecido  á Porfirio  y á Pap- 
to,  no  lo  harían  asi  con  su  esforzado  brazo, 
y en  el  mismo  momento  separándose  sus  ma~ 
nos  de  ios  codos,  quedaron  pendientes  del  cuer- 
po del  mártir,  y Lucio  avergonzado  del  suce- 
so. El  Presidente  Luei^n.o  al  ver  esto  se  pa^ 
ró  de  su  silla  y escupió  el  rostro  del  Santo, 
y en  el  instante  se  le  torció  la  cabeza,  que- 
dándole la  cara  por  !a  espalda.  Observando 
tan  repetidos  pc-rtcntcs  los  magnesianos,  poseb 
dos  de  terror  suplicaban  al  justo  aplacase  á 
Dios,  y á las  palabras  de  Caralarnpio  se  con* 
virtió  la  multitud:  rogó  él  por  los  infieles  á 
quienes  había,  castigado  el  brazo ; omnipotente, 
y sánaron  Luciano  y Lucio,  recibiendo  después 
este  el  santo  bautismo.  El  presidente  suspen- 
dió la  persecución  mientras  daba  parte  al*  Ce- 
sar de  lo  sucedido,  y en  este  intermedio  ocur^ 
rían  al  Santo  los  habitantes  de  Asia,  confe- 
sando sus  pecados;  resucitando  entoneles  el  in- 
victo Caralampio  una  multitud  de  muertos,  y 
dando  salud  -á  toda  clase  de  enfermos. 

£l  Cesar  lleno  áe  ira  con  las  noticias  que  d€ 


S.  Cafalampió  le  babia  connumcado  cí  fresí-» 
dente  Luciano,  mandó  trescientos  soldados  pa- 
ra que  haciéndole  pedazos  la  espalda  lo  con- 
dujesen de  Magnesia  á Anrioquía  de  Pisidia, 
Luego  que  estos  llegaron  á la  Asia,  se  apo- 
ccrafon  dcl  Santo  manir,  y ciabandole  agu- 
dos clavos  por  todo  el  cuerpo,  le  ataron  de 
las  barbas,  que  tenia  nruy  crecidas,  y le  hi- 
cieron caminar  de  este  modo.  Plabrian  ancla- 
do quince  estadios,  cuando  un  caballo  que 
iba  a la  dctecna  se  voltea,  y en  voz  cíar- 
ra  y rcrccptible  articula  estas  palabras:  t'Vo- 
»'Socros  soldado^,  ministros  execrables  del  de- 
i-mcni ¡o , ¿no  veis  qu-é  con  este  hombre  está 
í'DiOs  íanfe  y Jesucristo,  y que  en  el  ba^ 
»'bita  el  Lspíritu  Santo?  ¿pues  por  qué  cbs 
s’tinados  obráis  de  esta  manera?  Desatad  al 
t'quc  no  podéis  ligar,  para  que  así  seáis  suél- 
veos de  las  cadenas  con  que  estáis  atados 
A las  beets  del  bruto,  se  llenaron  de  múe  ■ 
do  aquellos  impíos^  pero  - no  por  eso  soltaron 
al  Santo,  á quien  como  hasta  allí,  conduje- 
ren á Antioquia. 

^ ^ Ei  demonio  tomando  la  hgura  de  un 
viejo,  se  presenta  al  Cesar,  ascgurílndole':  oue 
era  Bey  de  la  Scitia,  á donde  lleíió  un  in-  ' 
signe  mago  llamado  Caralampio,  que  había  de- 
sordenado su  ejercito,  y atrriidcse  á la  vo- 
luntad de  sus  vasallos, -que  él  ;-c  Kallífüa  de- 
sampatado  de  todos  y venia  á darle 


■ik't  SUíésa,  íio  Titfse  fíue  le  ncviecí'ese  lo  rrir*^ 
RIO.  Severo  entonces  alegre  po’quc  rraian  los 
suyos  ítl  mago  de  modo  tan  ignominioso,  s:n 
'freguntaríe  nada,  mandó  q\!e  con  una  lanza  ce 
tres  codos  de  hiriesen  el  pecho,  y luego  lo 
sentenció  -k  que  lo  qnemásen  vivo  y á fue- 
go lento.  La  concu  vina  dcl  Emperador  rara 
atraerse  mas  su  voluntad  tomó  con  su  manto 
ceniza  caliente,,  y se  la  arrojó  al  Santo  en  Ja 
crabeza,  cara  y barbas,  d.’ciéndole:  "rrruere,  vig- 
jo,  muere,"  Su  hermana  que  presenciaba  í! 
cspicctá  cu  lo  la  reprehendió  agriamente,  cenvír- 
ítiéndose  á Dios  y llorarub)  sus  pecados. 

Ya  estaba  prevenida  la  leña  con  el  fuc^ 
go,  mas  se  -apcigó  csrc  á la  pre.sencia  dc.l 
mártir,  y ti  quedó  mas  robusto,  tanto  que 
tícsmayaron  los  mismos  verdugo?;  lo  que  visto  por 
Severo,  mandó  desatarlo,  haciéndole  varias  pre- 
guntas á las  que  contestó  S,  Caralampio  con 
ía  entereza  propia  de  una  alma  tan  sublinie,  | 
Creyendo  acaso  el  Emperador  que  lo  avergon-  ’ 
zaría,  y que  desengañaría  al  pueblo  de  este 
modo,  mandó  traer  un  hom'bre  que  treinta  y 
cinco  anos  había  que  estaba  endemoniado,  di'  ■ 
ciendo  al  santo  que  lo  curase;  lo  condujeron 
en  efecto,  y lucso  eme  el  demonio  se  vió 
en  la  presencia  de  Caralampio  le  rogo  no  le 
castigare,  prometiendo  abandonar  á aquel  hom- 
bre, lo  que  hizo  inmediaiamentc  que  se  lo 
mandó,  y entonces  Severo  no  pudo  menos 

que 


■<c;ii€  rjcclíifíTr-r;  'l-''c7ddd(''cy>i't}its  ts  j!;T¿tvde  ti 
■í;\-  los  crIstLrncs,  y cn'  teguvda  In'zo  Je  tra-^ 
tesen  lina  caTniJla  cn  C;uc  estaba  un  Joven 
oue  llev5.ba  tres  dias  de  muert-o,  para  cjuc 
Jo  icsucirásc  el  Santo,  el  que  dirijiendo , ,á 
I’!  os  sn  preces  fi  ió  gusto  al  Cesar  v.olvien- 
■dolo  á !a  vida. 

r.stos  prodigío-s  convbtieron  á una  mul- 
titud de  gentes,  y aun  tenían  admirado  al 
Fn'perad'-r,  o'te  babria  suspendido  la  persecu- 
ción, á no  ser  por  los  consejos  del  prelVcto  Cris- 
pió, nue  se  empeñó  en  que  se  quitase  del 
medio  el  Santo  Caralampio.,  diciendo  que  »'cra 
í»nn  eran  de  mago,  y que  los  portentos  que 
-í-babi'a  obrado  eran  hechos  por  encanramiento.** 
Severo  entonces  insisrió  en  que»  el  esForaa- 
do  Atleta  snerinense  á ios  ídolos,  y viendo 
que  no  liada  arrecio  de  sus  amenazas,  mandó 
le  quebrantasen  con  piedras  las  quijadas,  me- 
sasen sus  barbas,  y pasasen  cerca  de  su  ros- 
tro teas  encendidas;  mas  saltár.do  la  llama  y 
apartándose  de  él,  no  le  hizo  el  menor  da- 
ño, anres  bien  se  qucrr.áron  cc.n  ella  desgra- 
ciad«rnence  setenta  soldados  de  los  que  pre- 
íenciaban  el  tormento. 

Finalmente:  después  que  el  Santo  se  hí, 
ao  célebre  por  sus  heroicas  virtudes,  que  con- 
virtió inumerables  gentiles,  y obró  tan  por- 
tentosas milagros,  entre  los  que  no  Fuercu 
de  los  menores  hacer  florecer  troncos  secos 

de 


Ae  íTiUchos  años,  y que  attaiaác  lá  religión 
cristiana  la  rnTsma  hija  dd  Cesar,  Sanca  Ga- 
lenas fue  sentenciado  á,  degüello;  y estando 
ya  preparado  á recibir  el  último  golpe,  se 
abrieron  repentinamente  los  cielos,  oyéndose 
estas  voces:  Car alam^io  amigo  mioy  que  has 

padecido  tanto  por  mi  nombre^  ven,  y pídeme  lo. que 
ojuierasy  que  yo  te  lo  concederé.  El  Santo  dió 
fiurnildísimas  gracias  ai  Señor  por  tan  seña- 
lados favores:  rogándole,  que  donde  sé  de- 
posit-áserí  sus  reliquias,  ó se  celebrase  su 
memoria,  no  hubiese  ni  hambre  y hi  peste,  ni 
aire  alguno  contagíese',  y que  en  cualquiera 
parte  en  que  se  conservase  la  memoria  de 
,.su  martirio,  librase  Dios  á íes  animales  y á 
las  almas  de  codo  mal.  Concluida  su  ora- 
ción, se  volvió  á escuchar  la  misma  voz, 
que  dijo:  Hágase,  como  la  has  pedido,  mi  gene-^ 
toso  ^dtleta,  y al  punto  sin  tocarle  el  cu- 
chillo, libre  su  aliuia  del  cuerpo  nror- 
tal,  pasó  á la  vida  eterna,  habiendo  ya  cum- 
plido los  ciento  y trece  años  de  su  edad. 


ADVEKTliNCIA. 


es  conveniente  encomert^ 


darse  á Dios  y á sus  santos,  porque  surcatu 
dó  el  mar  tempestuoso  dcl  mundo,  ¿quien  di, 
rijirá  con  acierto  nuestro  pobrecico  bajel,  sino 
aquel  á quieii  obedecen  las  tempestades  y los 


truc- 


írucRrs?  ¿Yqué  mejores  pilotos,  qye  los  mismos’que 
han  navegado  tan  dudosos  mares,  habiendo  arri- 
hado  felizmente  al  deseado  puerro  de  la  salva- 
ción? Dios  á cuya  voz  se  humiilaa  las  po- 
testades, ha  de  scT  nuestro  norte,  y los  san- 
tos que  conocieron  los  escollos  y sirtes  de 
la  vida,  son  los  prácticos  pilotos  que  go- 
ij.crnándo  nuestras  acciones  con  el  ejemplo  que 
nos  dejaron  e intercediendo  con  el  Todopo- 
deroso, nos  han  de  conducir  á la  bienaven- 
turanza. De  aquí  es  qu-e  en  cualquier  tiem- 
po, en  cualquiera  hora  en  que  nos  hallémos 
aflijidos,  debemos  prontamente  recurrir  al  Se- 
íor,  poniéndole  por  medianeros  á sus  santoSa 
y así  es  también  que  en  todo  tiempo  coív- 
viene  hacer  esta  novena;  pero  habien- 
do sido  el  lo  de  febrero  el  dia  en  que 
el  glorioso  mavtir  S.  Caralampio  fue  á go- 
4ar  la  visi  n beatifica,  parece  muy  oportu- 
xio  comenzarla  el  2 del  mismo  para  concluir- 
la el  ío,  y se  hará  con  mucho  mas  frnío 
confesando  y comulgando  el  primer  cha,  pii^s 
íin  la  gracia  íio  piaeds»  hacerse  obras  me- 
sitoñ&s. 


I 

ACTO 

DE  CONTRICION, 

D ios  misericordioso^  Dios  de 
ififisita  bofidad^  I coíBO  sufrc$j 
Seoofi  tanta  iaíi|t|id3d  y ma® 
licia?  postrado  yo  dthoie  de  li^ 
iBomerabks  veces  le  he  pro» 
roetido  €00  todas  \u  veras  de 
lili  corazoo  no  volver  iaiiias  á 
ofeoderte:  ly  hé  cumplido  m¡  ps- 
labra?  ¡ Ay  de  ibí,  qoe  lofelis  y 
perverso  he  ib uki  pilcado  con  mis 
pasos  mis  horrorosos  GriiBeoesI 
Xoda  mi  vida  la  he  ga€íado  ea 
ti^aldades,  y ahora  qoe  ya  proo- 
lo  se  debiiirafá  usi  espirkijj  se 
abreviaráo  srJs  dias^  y solo 
resta  d,  sepidcro^  imn  usas  ooii 


2 

crAgo  de  üi^isericordla?  ¿Quiéa  es 
el  hombre  para  que  así  la  ensal- 
ces? I Porqué  lo  has  hecho  el 
bkocü  de  lu  aíiior?  |ü  Dios  fi^io! 
yo  he  abusado  de  tanta  bondad 
é iodulgencfaí  pequé,  pequé 
ciiísioias  veces  delante  de  tí,  ¿y 
qoé  háíé  yo  ahora  j^ara  desagra» 
vkne,  ó protector  de  los  hosa- 
bres?  Ya  está  sobre  ná  el  cas»- 
tsgo : no  hay  sanidad  en  mi 
carne  al  consideiar  tu  enojo , 
ni  hay  paz  eníre  mis  hue* 
sos  al  recordar  la  multitud  de 
«nis  culpas;  mis  iniquidades  se 
han  elevado  sobre  nú  cabeza,  y 
me  agovian  como  la  mas  grave 
y pesada  carga;  se  pudriéroü  y 
escáo  corrompidas  mis  cicatrices: 


í2*e  he  hecho  á mi  sr?i«mo  iriisg^ 
rable^  hallo  por  codas  parce-s 
atorciiegifado,  y esioy  aílíjíJo  y i 
humillado  hasia  el  c&trecBc;  pero-' 
no  esj  ó Señor  el  líuedo  de  ■ 
tas  penas  el  que  me  coatristaj  es  ' 
solo  fu  boodad  agraviada  la  que 
atofineota  mi  corazoií ; qoisiera 
padecer  inas  y mas , por  deseno- 
jarte, y lograr  ver  tu  rosiro  fi» 
sueño  y satisfecho.  |Oh!  jQpieít 
dará  agua  á mi  cabeza,  y una 
fueote  peiemoe  de  iágrimas  4 mis 
cjos  pa^-a  llorar  día  y ooche  mi 
desgracia!  Yo  oie  arrepienc©,  Se- 
ñor, de  todas  mh  culpas,  y mi 
alma  sedienta  fe  desea  á tu  od 
Dios^  que  eres  la  fuente  viva, 
como  el  ekívo  des^a  el  jmaoaa^ 


. - ^ 

iílal  de  las  aguas.  Perdón,  perdoíi 
iiítipioro  rendido^  y coí^fio  eo  tu 
inmisericordia  oue  lo  he  de  alcao- 
-zar  de  iodos  afis  pecados,  para 
que  así  josüíicado,  logre  gozarte 
^eternamente  en  el  cielo.  Amen. 

Padrenuestro,  avemaria  y gh* 
fiapatrh 


OP.ACÍO?^ 

para  el  primer  di  a. 


■Esforzado  predicador  de  la 
de  Jesucristo  S*  Cara pío,  q 


ue» 


orsc^anoo  los  edictos 


TT  ^ i 

^ i 


liP^^ 


desp 

pío  Severo,  que  sm  and  aba  sacriíi'® 
»car  á los  ídolos^  enseñabas  á los 
hoíT.hres  el  camino  scgoro  de  la 
'■salvaciooj  dándoles  í ccoocer  al 


Dios  verdade^Oj  único  oblato  á§ 
ntiesífo  amor  y rccsúocrmismo^ 
y el  solo  digoo  de  iodo  sacriS* 
cío:  oosotros  le  suplicaiBOs  que 
inte rceii leudo  con  el  Tcdopcde- 
roso  nos  alcances  oaa  fe  vi^^a  pa^ 
ra  coofesar  eo  todas  partes  las  al* 
tos  tu  islarios  de  ooesua  santa  ¿e* 
llgioo,  haciéndonos  sapefiares 
con  la  gracia,  á los  dicieilas  y 
burlas  de  ios-  íniipioSg  que  intea  * 
Ua  fidiculisar  los  usos  mas  sagra» 
dos  de  los  cristiaoos;  y te  rogao^os 
l*a£sbieü  que  Iníerpoiigas  tos  rue- 
gos pitz  que  nos  conceda  el  Se* 
ñor  lo  que  sn  esta  noveoa  le  pe  = 
dimos,  si  es  de  su  gusu>j  y hi  de 
apoívechar  á nuestras  aiaias,  las 
que  por  tu  ioieíceiíiou  espera- 


5B0S,  libres  de  ¡os  laios  de 
la  carne,  gozaráo  ds  la  hiena  veo - 
'íiifanza  eo  tu  coojpsñia  so  el 
iielo.  A meo. 

Se  concluirá  todos  ¡os  dias  con 
el  himno  y oración  siguiente  si 

HIMNO, 

T . 

-a  nvicto  Caralampio,  que  siguiendo 
Al  único  Hijo  del  Eterno  Padre, 

Vencidos  tus  contrarios,  del  empirco 
Victorioso  disfrutas  y triunfante: 

Alcánianos  por  fruto  de  tu  r«,ego 
De  nuestras  culpas  deshacer  el  reato. 
Librándonos  del  tedio  de  la  vida, 

Y de  todo  mortífero  contagio. 

O 

Ya  de  tu  santo  cuerpo  las  prisiones 
Se  desatáion  en  feliz  momento: 

Pues  rompe  con  ¡a  gracia  las  cadenas 
Con  que  el  mundo  nos  tiene  prisioneros. 

Sea  la  gloria  á Dios  Padre  omnipoteote,» 
Désele  igual  á su  Unigénito  Hijo, 


,,7 

Del  Parácíéto  íspíritu  ca  corisofcró 
Ahora  y también  por  sempiternos  sigioáá 

Amen* 

^ RuegM.  fsr  ñe* otres  Sañh  CardU>fs^ie( 

TSjt.  Para  que  seamos  dignos  de  ias  frot^ssss 
que  te  hizo  nuestro  SeíUr  JesmristOt 


ORACION  FINAL 

para  todús  ¡os  dias* 

Dios,  y Señor  de  iodo 
lo  CíiadOj  <^ue  sieiBpre  fiel  4 rus 
promctius  colmado  á ios  hom- 
bres de  beceíicios  por  la  icisrce'* 
sioo  de  los  sanios:  ocsoí-ros  te 
soplicásnüs  hofi-iild.cis‘ieoie.5  que 
porque  veneramos  la  meosoria 
de  iii  Inclito  saárür  S.  Garakm» 


^8 

pío,  nos  libres  del  hambre,  da 
, la  peste,  y ds  todo  aire  eoota- 
gioso;  ©onio  se  lo  üants  pfQípe- 
íido;  y dándonos  to  gracia  para 
¡-■nicar  sus  ^ viríudes  , Jogréiics 
después  de  la  muerte  alabaras  por 
eceroos  siglos  en  tu  coiupañia  €ii 
h giOíü,  Amm. 

f 

SEGUNDO  DIA. 

^cío  ds  contrictnn^  padrsnusstro, 
é^í.  como  el  anterior. 

ORACION. 

G engrosó  y pacientbimo  hé- 
roe dci  cri^ílauisiBO  S.  Caralatü- 
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plüg  qii3  despoes  qiis  los  verdu- 
gos PorSrio  y Bapto  por  maeda* 
ío  del  presldeoie,  cevaioii  coa 
garfios  de  hierro  sy  crueldad  en, 
lo  iooceote  cuerpOj  Ies  las 

gracias  porque  ís  lo  liabiao  re« 
novado  9 coaviíiiéodolüs  csu 
ciiarisedoiTibre  á ía  fe  de  Jesociis- 
lo,  ía  que  defetídíeron  valerosos 
hasta  coosegulr  la  corona  del 
oariifio:  nosotros  le  rogámos, 
ROS  alcanzss  del  Señor  lo  que 
pedííBos  eo  esta  novena,  si  tíos 
es  cooveoieote  y de  su  agrado, 
y uo  arrepeofunieoto  verdadero 
de  nuestras  culpasi  para  que  lnii* 
lando  á ac|o ellos  afortunados  ver  * 
diigc?s  en  su  conversión,  inerez* 
cáenos  alabar  y gozar  eternameii^ 
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fe  en  compañía  loya  á Dios  qm 
vi  Fe  y reiíia  por  los  siglos  délos 
siglos,  Aaien,  • 

TERCER  DIA, 

Todo  como  en  ios  anteriores* 

ORACION. 

k 

l iidm^rable  y mihgrcso  pres- 
bítero S.  Caralacopio:  ¿qué  no 
.deberé^ícs  esperar  de  tu  prciec* 
cioo,  cifaado  deoes  ds  lo  oiaeo  á 
la  omnipoteocia  divina?  Eüa  cas- 
tigó á los  impíos  que  osarco  ul- 
trajar lu  coerpo^  atraocaodo  las 
ruanos  al  capitao  Lucio,  y lor- 
ciendo  la  cara  al  preskieoie  Lu- 
ciano, loi  que  lograroD  por  tus 


íl 

©rácicmés  despoes  qoe  se  te  rSit- 
diéroo  uoa  salud  coo-ipiera.  Goo* 
fiados  pues,  en  tu  valimiemo  cea 
el  Aiíisiíno,  te  rogamos  nos  con- 
sigas üria  salud  robusta  de  alma 
y cuerpo^  el  atrepeoumierito  con 
todas  las  veras  del  corazoo  de 
iiuestros  e ñor  mes  pecados,  y lo 
que  pedi-mcs  en  esta  ooveoaj  si 
ha  de  ser  para  gloria  de  Dios  y 
en  bsoeiicio  de  eue&tras  almas® 
A me  o* 

CUARTO  DIA, 

Tqcíq  como  el  primero* 

ORACION, 

XlacBÜcl-ísirao  y ei^Iarecido  sa® 


Í2 

cerdoíe  S.  Cafalampio^  que 
biendoie  herido  coo  agudos  cla- 
vos todo  el  cuerpo,  y au.do  de 
iu  vgoeíable  barba  íe  eoodujerQíi 
de  Magoesia  á Aodoquia  L-s 
crueles  soldados  del  Eíiíperador 
Severo,  ún  qm  desplegases  iu§ 
Jabioíi  para  quejarle,  ó para  de- 
feíidsae  de  lan  íóícüo  proceder, 
y por  00  prodigio  siD-golaf  pror- 
•iriraBpié  eo  tus  elogios  urs  caballo 
coo  V02  chía  y perceptible! 
dlda^x^ente  le  rogamos  eleves  al 
■Señor  ooesiros  megos,  y slcaa» 
ces  de  su  bondad,  oas  dé  pse^ea- 
cía  p ra  sufrir  por  sií  axior  las 
adversidades  del  rnuodOj  y gra^ 
cia  para  ds’ia'ar  ríuesíra  lengua 
m sus  ahbaozds^  y ea  mtQ$ 


^3  . . 

vormos  da  cootríciori:  liBpeíran* 
dooos  lo  qos  pedimos  en  esta 
Tiovaiaj  si  ñiere  de  so  beoeplici* 
lo,  y h biecaveoturanza  de  la 
gloiia.  AmQíu 

QUINTO  DTA, 
de  contricmii  padrenuestro 

ORáCíON, 

Aoclito  Eiardr  de  JesyCíísto  Se 
Caralaciípio,  que  seoier^ciado  por 
el  liraíio  á que  te  qoemasen  á 
fuego  leoio,  se  apagó  este  á 
to  preseocia,  quedando  lú  iBas 
rebollo  y vigoroso : suplica» 
Je  á ouesiro  Dios  y Senor^  qtie 
probados  coa  Iss  adversidades  y 
teotacioaes,  salgá'¿rios  d$  ellas  sia 
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nnsnchaí  cors:^o  el  oro  scrisoSado 
eo  el  fuego:  que  nos  dé  su  sanií* 
sima  gracia  pata  lesistirbSí  y ooi 
conduzca  al  feliz  puerto  de  la 
salvacíoo.  IiBgétraaos  taíi'.bieii 
Sanio  mío,  oos  conceda  lo  que 
pedimos  eo  esta  novcoaj  si  fue* 
así  so  volooíadí  á la  que 
gusícsos  nos  sometéíiKís  eo  iodo, 
pues  somos  sos  obedientes  híios, 
y íecooocidos  esclavos,  abarca- 
dos cors  la  sangre  del  Cordero 
Cristo  jesos.j  por  cuyos  áréritos 
e>,pef^a>os  lograr  la  vida  eterna. 
A meo. 

fESTO  DIA. 

^cto  de  cmtrkwn^  padrenuestro 
6'^í;.  emw  el  primetu. 


*5 

ORACION. 

Inclito  atleta  de  la  religiorí  cris- 
tiaoa  S*  CafálacBpio,  que  habiéa* 
-dote  maodado  eJ  Cesar  curases  á 
.tiQ  eodemooiadoi,  luego  que  esto- 
vo en  to  pre^oda  el  espirito  de 
.eoniíadiccioiij  leajisodo  ío  exi» 
•iBÍa  saeiidadj  te  togó  oo  lo  cas* 
ligases.^  prooieiieoilo  abaodooaf 
á aquel  honsbre  4 qui-:n  por  35 
‘años  había  atc>r0>.eaiadoi  c-Oít^o  ío 
.ejecutó  luego  que  se  lo  ordeoasie: 
BOSütios  te  -roga^BOs  hu,u'ikis* 
IB  € o te  oos  alcances  del  Señar,  que 
prr  tu  iotercesioo  ssa.nos  libres 
dé  los  lazo3  qoe  oos  dco.de  Sata- 
nás, quiso  nos  rodea  como  leoü 
labioso  que  quiete  devoiaruost 
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guíanos,  Santo  bscdiío,  por  la  es* 
Ucwha  í^enda  de  la  virtud,  para 
que  conslgáiiíos  después  de  la 
{uuerle  eotonar  en  tu  cooipañia 
dulcísioios  hicnoos  al  supremo 
autor 'de  la  gracia,  ea  ios  eceroas 
palacios  de  la  gloría.  Amea. 

SEPTIMO  DIA. 

Todo  como  en  el  primero, 

ORACION, 

Ilustre  defensor  de  la  íe  de  Je* 
socíisio  S.  Ciualaoipio,  que  dei- 
pues  de  haber  librado  de  i dcaio- 
nio  á aquel  ¡afelio  á quko  había 
i aíoraiseoíando  35  años,  para  pro- 
ibar  mas  el  Emperador  tu  vinud 
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j poder,  hizo  te  presei-itTseo  un 
íjoven  ^qiie  líevaba  tres  dias  de 
■siiuerlo  -para  qus  k3  restótases^  y 
■oraodo  á Dios.,  lo  ‘volvisteis  á Ja 
viú-a  €on  admífacioo  de  los  cir- 
cuostaotesf  oosorros  te  pedímos 
interpongas  tu  valioiieoto  con  el 
Todopoderoso,  para  que  loos  rs- 
:S»jcí?e  de  la  horrorosa  cnuerte  dei 
pecado^  volviéodoños  á ia  vida 
venturosa  da  la  gracia.  ¡Ah  san» 
to  y coanto  fiecesitárriOs  ds 

toda  ,lü  protección!  Peto  ¿como 
hemos  de  dudar  de  to  favor,  slsO’ 
do  ro  anhelo  coaedo  vivías  eo  el 
fBundo  la  salvación  de  ios  hooi- 
bres?  Pues  ea,  coosígoenos  del 
Señor,  así  ío  que  pedí  ojos  en  esta 
novena,  como  taípbko  uo  ausi- 


fio  eficaz  para  srrepcnlirnos  de 
todas  nyesuas  culpas.,  y íabar 
nuestras  simas  en  la- saludable  pis^ 
cina  de  'la  peoiíencia,  para  lograr 
de  este  modo  acompañarte  eo  la 
gioíiá.  Atiien* 

OCTAVO  DIA. 

*'  ■ ^ Acto  de  contrición ^ ért. 

ORACION. 

-Poderoso  S*  Carilamplo,  que 
con  vi  f tiende-  á los  habitanr.es  da 
Antioqüia  cao  I2  multitud  de 
'prodigios  que  obrabas  á su  vista, 
te  al  ralas  coo  tan  haroicos  he» 
cbüs  su  %-enafacian,  al  mismo 
tieospo  que  la  iodigoaclopi  del 


19 

Cesar,  quien  árandó  apedreasen 
tus  quijadas  j pasasen  cerca  de 
tu  rostro  teas  eossndidasi  pero 
respetaodote  las  iianjas  se  apar- 
taron de  su  dirección  narural,  y 
dirijiéodose  á los  ciícunsiantes 
qüeoaroa  á seieata  soldados; 
por  iodos  estos  prcdijloa  cus 
obró  el  cielo  eo  tu  defensa  rea* 
didaffieoia  te  suplicamos  eocíea- 
das  €íi  nuestros  corazones  el 
fuego  de  la  caridad,  para  que 
cocsoíBa  coü  sos  lIa?T?as  teda 
la,  impureza  y cii ancha  que  en- 
cueiitre  eo  uosesíros^  que  piiriti- 
Cados  así  lo-grénios  pc^r  lu 
dlacion  lo  que  pediuics  eo  esta 
novena,  y,  después  las  delicias  de 
la  bkoaveiiiuíanza,  Afiieíi*. 
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ULTIMO  DIA. 

Todo  como  en  el  primero^ 

ORACION. 

Glorioso  mártir  S.  Caralara- 
pió,  que  al  aguardar  sobre  tu  ca- 
beza_el  golpe  decisivo  de  la  es- 
pada que  había  de  consuroar  tu 
carrera  ilustre,  á vista  de  toda 
la  concurrencia  se  abrieron  re* 
peocinaroente  ios  cielos,  y Jesu- 
cristo desde  su  trono  te  llamó  pa- 
ra premiarte  lo  que  habías  pade- 
cido por  su  nombre,  y ordenán- 
dote le  pidieses  cuanto  quisieras 
seguro  de  que  te  lo  concederla,  le 
rogaste:  que  los  que  conservasen 
la  memoria  de  tu  martirio  fuesen 


de  la  hambre,  peste  y iodo 
aire  caatagloso;  nosotros  desde' 
luego  te  elegimos  por  nuestro  pa- 
sroQ  y abogado,  y supo-ssío  que- 
vcoeránios  h «Besssorss-de  tus- he» 
roicos  hechos^  haz  que  se  cuín  pía 
en  üo&oífos  tan  liberal  promesa,, 
dándonos.'  lo  preciso  para  nuestra, 
snbsisieocla:-  uo-a  salud  perfesea  de- 
álciia  y cuerpo:  lo  que  pedimos  en 
esta  novena  si  ss  para  gloria,  de 
Dios:  alcanzándonos  taíiibiea  de 
su  cnagesiad  una.  '«nucrie  dichosa,, 
para  que  eo  so  compaíiia  le  ala- 
etei ñámenle  eo  íe  cielo. 

Amen 

NOTA.  Jsadie  puede  telmprU 
mir  esta  novena  sin  previa  lueft* 
úa  de  su  autor*^ 


Xfn<  devoto  f'  indiano-  Esci^roo- 

DELB.P'. 

^RAKCÍSCG-VE  ¡ MO  Y e-RAYieeA- 

humilde  U consagra  tis  sígiHéntcP 
DECIMAS. 


f\=l'  mismo  Ansiante  qus'  en'  iuí. 
el  nSG.  de  la-,  razón 
despuníó^  tv\t  e^.  corazón^ 
volando,  Fra:*;gisgo,^  á tí*, 
toda-  el  alma  te  cedí; 
íii  esclavo  me  Ince  al  momento;' 
y en  tus  manos  es- mí  intento,., 
único  deseo  y anhelo,  ^ 
romo  se  lo-  pido  al  Gielo,- 
rendir  ei  lillinio  aliento. 


Si  esto  me  fuere  otorgado,, 
la  muerte  no  temeré; 
antes  bien  la  esperaré 
intrepido  y denodados 
pues  advierto  consolado^* 


áulce  PAPSií  mió  querido, 
oue  de  tí  soy  defendido; 
que  díbfruío  tu  favor: 
y que  concede  el  Señor 
C.wsnto  per  tí  ie,  es»  pedicíO* 
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